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gaben qué admirar más, si la vasta com-
plicación de su maquinaria, las diver-
sas operaciones que tienen lugar hasta
la completa fabricación del papel, ó la
hermosura de sus jardines, así como la
variedad de árboles, frutas y flores.

Hecha á grandes rasgos la descrip-
ción de la fábrica de papel continuo de
Nuestra Señora del Rosario, pues de ha-
cerla cual merecía no hubiera sido sufi-
ciente este tomo, sólo nos resta aconse-
jar á nuestros lectores que, los que ten-
gan ocasión de visitarla, no la despre-
cien, en la seguridad de que han de
decer nuestra advertencia después de
agrá visitada. Por otra parte, su ilustrado
Director, así como todos los dependien-
tes de la casa, son tan simpáticos y ca-
riñosos, que no sólo les franquearán la
entrada, sino que les acompañarán gus-
tosos á visitarlo todo, con la amabili-
dad que les distingue.





CARÁCTER, USOS Y COSTUMBRES

\u2666—jlcarácter de los hijos de Morata y
Men general, es alegre y divertido,

á la par, como ya hemos dicho, de muy
trabajador y formal. Por nada nipor
nadie deja sus faenas agrícolas ó la in-
dustria ó comercio á que se dedique-
sabe que tiene que comer de su trabajo,
y á ello se consagra en cuerpo y alma.
Esto no quita el que, como todo ser vi-
viente, tenga sus ratos de ocio y espar-
cimiento; condición indispensable á la
humanidad para emprender luego con
más valor y brío sus faenas.

Sociables y cariñosos, sin ser zalame-
ros, los vecinos de Morata no consienten
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que otros vengan á imponérseles ó do-
minarles; como ellos dicen, son inde-
pendientes; sin duda confiados en las ri-
quezas que poseen y la producción de su
suelo

En las luchas políticas, cada uno de-
fiende con tesón sus ideales; pero esto
no obsta para que, una vez terminadas
éstas, lo olviden todo y se consideren
como lo que son, convecinos y verdade-
ros amigos: condición digna de elogio y
que debieran imitar otros muchos pue-
blos que por desgracia no aprecian así
la política y miran con odio africano al
que sustenta distinta opinión, y viven
en continua lucha, dando con ello lugar
á la ruina de sus familias.

Las diversiones á que se dedican, son
todas lícitas; los juegos de envite y azar
están completamente desterrados de la
población, como lo están de todo pueblo
que, como éste, es trabajador y sólo
piensa en la economía.

Los que concurren al Casino se^ en-

tretienen en jugar un modesto tresillo,
y los que no asisten á este centro de re-
creo, se distraen en jugar alguna que otra
merienda, refresco, ó la célebre horchata.
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de cepas, que componen aquí tan hábiles
horchateros. ,

Son aficionados al juego de pelota,
para lo cual cuenta este pueblo con un

buen trinquete y otro que están cons-
truyendo. .

Como españoles de raza, son aficiona-

dísimos á las corridas de toros, á las

cuales demuestran singular predilec-
ción (1); pero siafición llamamos á esto,

no sabemos cómo calificar la que sienten
por el baile; todo cuanto de esto se diga
es poco, y para que no se crea que somos
exagerados y sí imparciales, les diremos
que Morata cuenta con tres magníficos
salones de baile; uno particular, que tie-
ne más de cien familias asociadas, y dos

públicos; en uno y en otros reina la ma-

yor formalidad y decencia, pues de le
contrario no se permitirían, puesto que
son muy vigilados por la autoridad de.
pueblo.

No es la música de estos salones h

(11 A pesar del entusiasmo que tienen los espafi<

les á estas funciones, nos causaba sorpresa ver en 1<

días que escribimos estas páginas á las mujeres, r<

desdas de tres ó cuatro peqnefiuelos, ir á presencu

unas cuantas lecciones de encierro, á las guías qi

hay aquí de unos tratantes en ganado.
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característica de un simple gaitero con
su tamboril, ni la de unos cuantos cie-
gos que rasgueen sus mal afinadas gui-
tarras; nada de eso, cada salón cuenta
con un magnífico piano de manubrio,
que ha costado de 1.500 pesetas en ade-
lante. Y si esto sucede ahora, ¿qué será
cuando la locomotora, con su empenacha-
do humo, venga enseñoreándose por tan
feraz y deliciosa comarca, conduciendo
á los alegres y divertidos madrileños?

Alteatro no demuestran tanta afición;
lomiran con más indiferencia, como lo
prueba el hallarse cerrado casi siempre
el único que existe en el pueblo, y que
sólo se abre cuando viene alguna Com-
pañía de la legua y da funciones. Como
local vale muy poco, y no merécela pena
de que hagamos mención de él; si esta
apatía cambia, como es de esperar tan
luego como se terminen las obras del fe -
rrocarril, no dudamos que este coliseo ha
de cambiar también, sufriendo una ver-
dadera reforma, en armonía con las nece-
sidades de lalocalidad.
t

Puede decirse que la manera de ves-
tir de los morateños varía según la clase
ó" posición de las personas. La gente tra-
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bajadora, y sobre todo la joven, quiere

imitar á la flamenca ó torera; pero la
que está bien acomodada, ó, mejor pu-
diéramos decir, la gente aristocrática,
viste con el mismo gusto y elegancia
que lo hacen los cortesanos, adoptando
las modas tan pronto como ellos, debido
á su proximidad y al mucho trato que
hay entre unos y otros.

Como consecuencia de esto y de la
cultura que adquieren, es un pueblo
muy moral; las palabras yacciones obs-
cenas no tienen aquí eco; no son pen-
dencieros, al menos mientras no les in-
sulten y provoquen, pues si llega este
caso, nison cobardes, niretroceden ante
el peligro. Demuestran singular obe-
diencia á las autoridades del pueblo, á
quienes respetan mucho, así como á sus
superiores y amos, por quienes tienen
sumo interés.

Muchísimo más tendría que decir del
carácter, usos y costumbres de los mó-

tatenos; pero sería tarea interminable,
y es necesario demos fin á este capítulo.





DE VARIAS COSAS

Bada hemos dicho en el transcurso
de estas páginas de otro modus m-

vendi que tienen aquí los jornaleros.
En el invierno, y aun en las demás

estaciones del año, sucede que unos días
porque llueve, otros porque nieva, y al-
gunos porque sin llover ninevar está la
tierra pesada, los amos no dan trabajo á
los jornaleros, y, por tanto, excusado
estaba el decir que tampoco les dan el
jornal; pero como estos desgraciados lo
mismo necesitan comer y vestir el día
que hace sol como el que nieva ó llue-
ve, y que, como todo ser viviente, estáns
condenados á trabajar para poder vivirr
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en virtud del castigo de nuestros prime-
ros padres, de algún modo tienen que
ganar en esos días el sustento para ellos
y sus familias, que suelen ser las más
numerosas.

Alefecto, para llenar estas necesida-
des, cuentan con el recurso del Tajuña,
que tiene muchos y buenos peces, ex-
quisitas anguilas en abundancia y can-
grejos, que se dedican á pescar en dichos
días. Lo mismo hacen en el verano du-
rante la siesta, y en cualquiera ocasión
que están desocupados. Esta costumbre,
al par que lucrativa y de recreo, es ver-
daderamente digna de elogio, así como
los que á ella se dedican.

* *

Entre las muchas y buenas huertas
de que hemos hablado ya en otro capí-
tulo, merecen especial mención dos: la
titulada del Espinardo y la de Ángulo;
la primera de la propiedad del conde de
Sástago, y la segunda delSr. Jaraba.
Una y otra son espaciosas, con diversi-
dad de plantas, árboles, flores y riquísi-
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mos frutos, lo que prueba la bondad de
su tierra y abundantes aguas; cada una

de ellas tiene una magnífica casa de

recreo. .
Desde el humilde y poco apreciado

ciruelo, en su diversidad de clases, hasta
la encopetada pera de Donguindo y otras
no menos estimadas por su clase y con-
dición, tienen aquí cabida, sin excluir el
melocotonero, albaricoquero, guindo, el
sabroso pero, la no menos popular man-

zana, y para terminar (pues sería tarea

muy pesada ir refiriendo una por una
todas las clases de frutas que aquí se
cultivan) , diremos que la mayoría de los
árboles aclimatados en nuestra Penín-
sula se encuentran aquí. Si el radio de
Madrid poseyera un terreno conm el de
Morata, con todas sus condiciones,
¡cuántos encantos y distracciones pro-
porcionaría á los madrileños, que no

conocen los prodigios de la agricultura,
y cuan distinto sería el efecto que pro-
duciría al forastero la entrada de la co-
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Tampoco hemos dicho nada del modo
que aquí se recibe la correspondencia, y
es necesario lo indiquemos, ya que nos
hemos propuesto hacer la reseña de lo
más notable é importante.

Sabido es por todos que en España la
administración de Correos no se encuen-
tra á la altura de su misión, y que la
mayoría de los pueblos reciben la corres-
pondencia más tarde de lo que debie-
ran, sobre todo en los má,s próximos á
la Corte. Decimos esto, porque no se
comprende cómo en Zaragoza, por ejem-
plo, que dista 60 leguas de Madrid, se
recibe quizá antes que aquí, donde so-
lamente hay seísH
W&s conducida la correspondencia des-
Ue Madrid hasta Arganda en el ferroca-
rril,y desde este punto en el coche-co-
rreo titulado de Cuenca, y á las dos le-
guas, en Perales, espera el que conduce
la de aquí, y toma la que el otro trae.
Esta operación se hace á las doce de la
noche; pero aquí no se reparte hasta las
ocho de la mañana en verano, y nueve
en el invierno.

Telégrafo, no le hay; pero esperamos
que no esté muy lejana la fecha de su
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instalación, que á más tardar se verifica-
rá tan pronto como se inaugure el Ierro-

carril.

Vamos á terminar nuestro trabajo,
pero no loharemos sin antes dar las^más
expresivas gracias á todos los señores

que nos han facilitado los datos para ha-
cer esta ligera reseña, pues sin su ayuda
no hubiéramos podido llevarla á cabo.
Conste que quedamos agradecidos y dis-
puestos á servirles en todo cuanto nos

necesiten.
De teléfono no hay que hablar; y sólo

esperamos, para que este adelanto llegue
á Morata, que los madrileños se esta-

blezcan en esta población en sus excur-

siones veraniegas, y sea una verdadera
necesidad para los cortesanos lo que hoy
Basaría por un lujo á los inóratenos „





CONCLUSIÓN

/ryerminada á grandes rasgos la rese-

X-Aña que hemos hecho del pueblo de

Morata, réstanos suplicar á nuestros lec-
tores nos dispensen cualquier falta úomi-

sión que hayamos podido cometer, muy

aiena á nuestra voluntad, cuyo trabajo
no ha sido todo lo extenso que nosotros
hubiéramos deseado, en atención á los

pocos días de que hemos dispuesto para

escribirlo.
Bien merecía este importante pueblo,

para hacer su descripción, un tomo de

mayores dimensiones que éste; pero por

una parte la premura del tiempo para
publicarse, por otra el compromiso ad-
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fcrido con el Director de esta BiblioU-I

son motivos bastante justificativos
\u25a0a no habernos podido extender lo que
otros pensábamos.
3in embargo, hemos cumplido lo ofre-
o: los hijos de Morata hallarán con-
ísadas en estas cortas páginas lo que
pueblo fué, y lo que hoy es; y los
antes de la prosperidad de los pue-
'S de la provincia de Madrid tendrán
tomo más en que entretenerse.
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PLABO DE La PROVINCIA DE MADRID

El mapa-plano de laprovincia de Madrid que
acompaña á este libro, comprende, con gran copia
de detalles, los pueblos de la misma ypartidos en

se :/,:;:.';(
Wparasu más fácil examen y comprensión, se han

empleado dos tintas diferentes, de modo que puedan
conocerse á primera, vista los limites de cada uno

de los expresados partidos judiciales, simplificando
de este modo el estudio de la geografía en lo que á

laprovincia de Madrid se refiere, para lo cual no

hemos escaseado los gastos.

Confiamos en que la publicación de este plano
será del agrado de nuestros lectores yllenará cum-

plidamente el objeto que con su publicación nos he-
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